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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
Ea la Paniüsula.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

n'2.) Id.—La suseripcián empezará i contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
correspandencia i U Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 12 D | JUUO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago aerü siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobro.—Co* 

rresponsales en Parí?, A. Lorette, me Canmartín, 61, y J. Jones, Fanbourg 
Montmartre, 31, 

LEGIA JABONOSA 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEQIAS. TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIBABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN EüiOANADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTA^ÍÍENA LA VERDADERA Y LEQiTIMA LEQÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, CAIU d« Jara; p . Joaquín Rufz, Droguería, Cuatro San 
tos; D. Joaquín Barcetó, Fnerta de MnrciA; Bi ifomái Sqva, calle de Osuna; D José Rniz Na
varro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é hijos da Pico, Vardnrat; Señera 
Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. José Andren, 6au Francisco esquina Pa
las; D. Ginés García Canaoate, Caballos 1; D. Antonio González, San Fernando &7; Sociedad 
Coopurativa del Obrero, Glorieta de San Prancisbe; D. Juan R»ca, Cuatro Santos 18; D. José 
Pagan, Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serrata 5; don 
Víctor Martínez, plaza del Se.villano; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyede, 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
Duque; Don Cecilio ÜntiUas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
Moreno, eafrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
D. Matías 24; D Pedro Sarabía, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó
mez é hijos, Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Jara 26; D. Tomás 
GarcÍA, (Raridad 4; D. José León Costa, Duque esquina á la plaia de San Leandro; D. Anasta
sio López calle de \a, Palma, Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. 

Para más informe» dirigirse al único representante ea las provincias de Albacate, Murcia, Ali
cante y Almería, D. Fernando Giménez de Berengner, calle da Mat-tín Delgado, 9, pral. Carui-
gena. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN OOMISIO^ DE PRODUCTOS 

INDUSTRIAL)!» 

Sección agr ícola : Arados.— 
Azufradores para la vid.—Tnpona-
doras.—Ingertndoíe».—Bombas .— 
Norias.—Muebles para Jardín.—Ja
rrones."Giiano insecticida -Herra
mental completo par» la agricul
tura. 

Minas y M a q u i n a r i a : Má-
q uinas y cuideriis de vapor.- Bom-
Uas.—Vías férrea^.—Wagones.— 
Tuberías.—Tornillaje.—Cubas.-^ 
Cables.—Desincrustante,—^Manu
facturas de cautclme y amiaiitó."-
Crísoles.— Candiles.-—Barrerías.— 
Picos.—Legones.—Etc., etc. 

Gonst rucoión: Chimeneas, pi
las, escaleras y dem&s manufactu
ras de mármol.—Sifones, inodoros, 
tubos y codos de hierro para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro
ductos hidráulicos de mármolartifl-

cial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
balaustres, remates y jarrones de 
barro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etc. 

Mobil iario: Sillas.—Cómodas. 
-*-Mesa8—Camas—Espejos.—Cajas 
de caudales.— Básculas, etc., etc. 
PASAJB DEC!oidaBA.—PDKRTA DE MUR<Í)IA.I 

LA LITERATURA UNIVERSAL-

D. MANUEL LORENZO D'A Y OT. 

SÜ DRAMA «THEARA.» 

Cuando Ibseb ba conseguido una 
oelebridad Casi universal con sus 
tentativas para encauzar el teat̂ 'O 
por quevos derroteros, llegando 
prácticamente á donde no ha podi
do llegar Zola con todas sus teóVlás, 
y Hauspman Inéba en ei;raisiüo sen
tido desde la escena aleman(i, pero 
con meaos facultades, no\ es extra-
fio que el señor Lorenzo d'Ayot, cu

ya personalidad l^jeraria bosquejé 
en mi primer artlí^lo, después de 
una teoría corapu1|sta de retazos, 
tan grande com(| incomprensible 
para nuestras pobí̂ es inteligencias, 
quiera * su vez ¿^tablecer en el 
teatro la nueva nianera, que viene 
á ser uña revolución completa de 
fondo y forma. ' 

Estudiando su drama Theara^ 
ahora publicado, quedamos perfec-
tamente al tanto de su idea. 

Este drama está forniado de par
tes alícuotas de novelas por entre
gas, en la que todo son desdicbad 
hasta que llega el epílogo y la feli
cidad nlás completa se reparte por 
igual entre los personajes; de teoría 
reformista convertida en hecho 
(más bien, en aborto,) y de proble
ma legislativo, cuya congruencia 
en el convencionalismo teatral dejo 
al criterio de mis lectores. 

Con motivo de este problema di
ce el autor en la portada: «He aquí 
un problema difícil que yo creo re
solverá el tiempo, pero que deseo 
estudien boy todos los legisladores 
del mundo.» 

Concedido, seflor d'Ayot, conce* 
dido. No le quepa á usted duda de 
que todos los legisladores del mun
do tendrán por especial honor el de 
estudiar este problema que usted 
ofrece en su drama y que yo voy á 

.exti'actar «quU 
La acción se desarrolla por par

tes en Trouvill^, en San Petersbur-
go y sus alrededores, y en París. 
Los personajes son rusos, excepto 
uno que es italiano. Y aquí comien
zan ya los peros y reparos. ¿Por 
qué los rusos hablan espa&ol en Ifi 

, obra y el italiano habla en italiano? 
Vayan ustedes á a,veri£uar. Yo ten
go para inl que el señor d'Ayot ha 
querido poíner d« maniñesto su cô -
nocimiento del italiano, haciéndole 
hablar eíte idbmn ,á uno de sus per
sonajes; y, como no sabrá el füso, 

f so h a t ó visto en la obligación dé' 
I jineiaer el ^spáfiol en boc^ dé los 
otros... Síu embargo, hay4ue hacer* 
le lajusticia ai autor de advertir 

que el español puesto por d'Ayo 
en boca de sus personajes es tant 
ininteligible, que bien puede pasar 
por ruso para todos aquellos que no 
entiendan el idioma en que escribió 
sus versos Iiermontof. 

Theara, hija única y mimada, de 
anos principes rusos, aparece sola 
en Trouville con una doncella, 
mientras los padres siguen en San 
PetersburgOj cosa rauy natural se
gún las costumbres rusas fabrica
das en Espjlfta por el seflor d'Ayot. 
Ella, sabe que sus padres la tienen 
prometida á un noble, Alejandro 
Nadjaski; pero se enamora *y se de
ja seducir por Wlaiimiro de Ober-
noff, que luego resulta no llamarse 
así, sino de otra manera. Cuando 
ella nota el embarazo, el mismo dia 
que han de llegar sus padres, le ha
ce jugará su seductor que pedirá 
su mano y se casará con ella. El lo 
jura; pero como ya es casado y su 
nombre es nombre supuesto, huye 
de Trouriile aquella misma noche, 
después dé la llegada de Ibs prínci
pes y de Alejandro. 

Trasladémonos ectseguida á San 
Petersburgo con el autor, para asis
tir en casa de los príncipes Dalsfjed -
co, padrea de Theara, á un banque
te que dan estos en honor de Olga 
Petters) ada amiga de Theara, ca
sada hace cuatro meses con un ser 
misterioso que está viajando, cosa 
muy natural también, píues los ru
sos d'Ayot se casan, p«rfl echar ma
rido y mujer cada cual por un lado 
y pasarse la vida viajando en dis
tintas direcciones. Todo esto es de 
un gran color local. Ello es que \0l-
ga adivina que Theara tiene un 
grande amor dentro del pecho; por
que esta, que ya se ha desmayado 
en el primer acto, vnelve á desma-

•j yarse en el segundó delante de sus 
padres, y de todos los convidados 
que ^on siete ú ocho, entre ellos el 

Marqués di Maífeo, que ê  quietx 
habla un italiano macarrónico que 
no éfitendiera de fijo Leofpardi. To
dos estos personajes, que no inter
vienen p<)«o ni tntieho en la acción 
del drama, ajkarecen en Trouville 

sin saber porqué, volvemos á en
contrarlos en San Petersburgo, 
también sin saber porqué, y desa
parecen al final del segundo acto 
sin saber covno; lo cual es muy nue
vo... y además muy socorrido. 01» 
ga, decide llevarse á Theara á su 
quinta, próxima á la capital, y 
aquí concluye el segundo acto, 

Y al llegar al tercero nos ente
ramos enseguida de porqué hay la' 
costumbre en Rusia de que los ma-
ridos recién casados se vayan á viaf 
jar sin sus mujeres; hay esta cos
tumbre para que le venga bien al; 
Sr. d'Ayot presentarnos al seductor 
de Theara c-omo e! marido de Olga, 
que no era el conde Obernoff, sino 
el gran duque Teófilo, que en cua--
tro meses rio casado ha tenido tiem
po para irse á viajar sin su mujer, 
encontrar á Theara, cortejarla, se
ducirla, y que esta llegue al extre
mo de temer que no pueda ya disi
mu la r a embarazo. Y más extras 
fiará todavía á mis lectores que los 
principes y su hija, siendo de San 
Peteisburgo y viviendo constante
mente en la capital, no conocieran 
al Gran Duque Teófilo, también de 
la alta aristocracia de la corte, y 
que Theara no- asistiese á la bodft 
do Olga, que es su amiga de la in
fancia .. 

Pero es que estas cosas no pasati 
más que en Rusia; por eso el Sefior 
d'Ayot ha tenido el acierto de lle
varnos tan lejos, para que no nos 
pasmemos de estos anacronismos, y 
tengamos la satisfacción de oír b*», 
blar\un castellano y un italiano q"® 
solo en el imperio moscovita pue
den estar en carácter. 

Theara, es claro, no quiere per
manecer en casa de Olga y so vá, j 
se vá á buscar una mujer que vive 
de producir abortos (no le falta má» 
que tener tienda abierta), pensan
do por el camino si ser4 vei'dad 
qué la deshonra' no es deshonrk 
en Cuanto se obülti á !ba sociedad, 
aunque sea cometiendo un infantil 
cídio... Y aquí Vemos apuntar ya 
la oreja al pavoroso problema qu* 


